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PUPIALES 1945 APROXIMADAMENTE
Cuando yo era niño vivía en una vereda llamada el Común , mis Papás trabajaban en el campo, tenían como 80 vacas lecheras y me gustaba sacarles la leche , pero no tomaba ni por nada leche , comíamos papita, olloquito, morochito, con arto dulce, mis hermanos grandes ya estudiaban, estaban en el pueblo, y a yo me tocaba cuidar a los guaguas chiquitos, unos de tetero y otros medio caminaban, me tocaba marcar el guagua y salir corriendo a sacar las vacas, los puercos , las ovejas y a veces cuando mis papas se iban a Pupiales y no le dejaban teteros, tenia que meterles mi labio a los guaguas y así entretenerlos hasta que llegaran.
De diversión no hablo nada por que mi papá tenia ganado y tocaba ir a traerlo por la mañanitica y después irlos a traer en la tarde y cuando sacaba a vender al mercado me tocaba levantarme a la una de la mañana a juntar lo que iba a vender, y las dos de la mañana estar viniendo a Ipiales.
Cuando yo entre a estudiar ya mi mamá bajo a vivir al pueblo con nosotros, y mi Papá se quedo viviendo en el Común. Yo estudie la primaria con los hermanos Maristas, estos padres eran bien jodidos, nos sabían recostar en las bancas y nos daban con unas varas cuando no entendíamos, cuando acabe la primaria hice la preparatoria que eran 4 años en la agropecuaria de Pupiales, nos trataban bien y nos daban comida de más a más, yo tenia un amigo y con el nos hicimos amigos a los cocineros y nos regalaban el pan que sobraba y nos lo sabíamos comer en las clases , teníamos que caminar más de un kilómetro para llegar al colegio.
En ese tiempo a la escuela me mandaban con unos calzones corticos y en pie limpio, después en el colegio ya me compraron zapatos. Mi papá era bien jodido, cuando bajaba a vemos al pueblo; nos hurgaba los cuadernos y nos acababa de hablar por que le gustaba que fuéramos bien estudiosos.
Mi mamaguela era una mayor altota, se llamaba Rosa y ¡A yo como me quería!

Sabia hacernos madrugar a matar una oveja o un torete para estar comiendo en la semana, guardaba carne en una talega y se la metía en los bolsillos y cuando nos via, sabia sacar el pite de carne y damos, y en la corrida de ángeles sabia hacernos rezar tres rosarios no como los diora , antes eran largísimo y eso pa damos un pite de cuy.

En cambio verlo al ágüelo era como verlo al diablo. En ese tiempo las cosas eran diferentes no habían radios ¡y menos televisión! , cuando salieron los radios mi papá venido una vacona que estaba ya paparir, para comprarnos un radio.
Las semanas santas, si eran santas tocaba ir a misa calladitos, en las procesiones si uno se salía de la fila habían unos con un juete berraquisimo y nos pegaban en el rabo.

En vacaciones subíamos al Común, allá en el páramo La Paja Blanca, decían que en la semana santa se escuchaban sonar campanas y por allá arriba algo raro era que encontraron una piedra en la mitad del monte, esa piedra tenía unas letras raras que nadie descifró.
Y también en el monte mismo había un tronco grandote; contaban que allí se sentaban los duendes cusillos con unos chutas grandotes y que no les gustaba que otras gentes se sentaran.
Don Marcelino un mayor que nos trasquilaba las ovejas nos contaba que una tarde por ahí a eso de las 6 de la tarde cuando se iba para la casa se sentó a descansar en el tronco por que iba cargando leña después de un rato el tronco empezó a moverse y cuando vio era una culebra y puchicas pebre mayor salio corriendo y eso no solo le vía pasado a el sino a harta gente.
Me case como en el 60 o 64, no me acuerdo bien de ahí comencé a negociar ganado, después comencé a viajar en un camión, se trabajo arto asta que compre el mió, llegue a tener dos camiones y ahora estoy así como me vis ... ágüelo.

